
		 [image: Badosa.com] 

		Mensuario

		
		Diciembre

		
		Bernardo Casado Salas

		Biblioteca Bernardo Casado

		Primera publicacin: diciembre 2002

		http://badosa.com/p108

	
	



Ella mañana de maestría luz,

llegó a primera hora

y se quedó a mi lado.







FOTOGRAFÍA DOS DE DICIEMBRE



Es importante

asistir a los desayunos y a las  cantidades de luna,

salir a vivir con el brazo apasionante,

para coger toda la luz del día,

para coger toda la no luz de la noche.

Arrojarse a vivir

entre los utensilios de cocina,

en el buenos días,

en los muebles rojos del beso,

insisto y digo propongamos excesivo de cielo,

aupemos locamente a los pájaros 

para que lleguen a su árbol.

Estar vivo con diez dedos a la vez.

Y llego tarde a trabajar y me produce risa de suicidio,

y todos los árboles valen la pena,

y está lloviendo como si primera vez espantada.

Añado estar vivo sin demora ni esperarse

desde la mañana hasta la noche,

con golpe de flores del uno al cien,

con insurgencia de vivo.










TERCERA PERSONA DEL SINGULAR



Ella mañana tiene los ojos marrones

y una perturbación de paisaje llano,

dos calles son ir de personas

iguales que otras,

de una en una continuación.

Ella mañana consiste en periódicos sobre la mesa

y gasto de ojos que miran al techo,

porque se está pensando

y está la frente en movimiento atroz.

Ella mañana alcanza apellidos suaves,

y alguna molestia de avión sutura en el cielo.

Por lo que respecta a la fecha,

no me importa como se llama este día.

Ella mañana ha venido entera sonando

a femenino ancho,

con mis equivocaciones en desorden,

con mis equivocaciones magnitud,

pues las cosas de vivir que no he hecho bien.

Ella mañana de maestría luz,

llegó a primera hora

y se quedó a mi lado.










DELOSCINCOSENTIDOS COMOPARTITURAHOY



Toco o tacto sin número tu cara,

no importa que el viento después me clave

procederes fríos

o camposanto en la lengua.




Es sonar de tantas cosas empeñadas:

dice el agua en estruendo largo,

dice voz de niño fábrica dulce,

dice puerta que se abre y avisa

a la ciudadela de la oreja.




Y olor que también trabaja los domingos,

participación por el aire

sin secreto.




Ya está el sabor ocupando la boca,

como sacerdote en la boca,

como sabor o dulce o amargo

en la caja de la boca.




Mas veo esta ciudad de siempre

insurgencia de ventanas,

reposando a las cuatro de la tarde,

con frío ceremonial,

artístico.
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